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Quien se quedó con el espectáculo, los efectos especiales o imaginando que está viendo una de James Bond, perdió la película. Bourne es una estupenda metáfora que grita: “las ideas no se matan”, tampoco las convicciones y menos aún:”la identidad no se vende”. Vivimos una época donde ser uno mismo construyendo su destino, es un verdadero desafío.

Bourne es el nuevo nombre que David toma bajo presión y engaño de un grupo de asesinos enquistados en la CIA, que lo asocian a su “programa”. Y cuando Bourne se da cuenta y quiere salir es condenado a muerte por la mafia, verdadera expresión de terrorismo institucionalizado que actúa en nombre del “Bien Nacional”.
Primero matan su novia en La India avisando que el objetivo es él. Desde entonces decide no solo hacer justicia, sino también averiguar de donde viene esa orden de matarlo. Va viajando de ciudad en ciudad siguiendo la pista y escapándose de la muerte. Él fue entrenado para matar para el bien de los americanos y ahora su capacitación se vuelve boomerang contra los jefes de la inteligencia que quieren eliminarlo, no solo porque se fue del “programa” sino porque se volvió un perseguidor de ellos, decidió hacer justicia.
Por otro lado vemos los jefes de la CIA y todo el aparato tecnológico para matar, extorsionar y robar. (Sin embargo otra jefa se da cuenta de la existencia de ese grupo asesino). Es una lucha desigual la de Bourne, que tiene un profundo valor simbólico que revela la capacidad humana, de enfrentar los sistemas corruptos, y está potenciada cuando las motivaciones son la libertad, la justicia y la reparación de los daños y errores cometidos por uno. A pesar de todo siempre algún aliado se encuentra en el camino.

Toda la pesquisa de Bourne empieza a raíz de que un periodista investiga y descubre que en la CIA hay una célula terrorista que se disfraza tras una institución estatal (como suele pasar siempre). Entonces Bourne decide buscarlo al mismo tiempo que la CIA. Trata de salvarlo en pleno aeropuerto de Londres mientras recibe información para su pesquisa. Esta escena despliega la lucha desigual y la muerte de inocentes bien intencionados encerrados dentro de un sistema del Estado sin escrúpulos.

En una escena Bourne se confiesa ante otra agente arrepentida como él, de todas las muertes que tiene en su conciencia, “ni sabía quienes eran, ni porque lo hacía, eran ordenes”, ahora sabía porqué mataba, para sobrevivir y hacer justicia. En otra escena memorable se enfrenta ante otro agente de la CIA que busca matarlo por orden de estos jefes. En un encuentro previo Bourne lo ve herido y pudo haberlo matado y no lo hizo. Luego casi al final se invierte la situación y cuando este agente lo tiene en su mira le pregunta “¿porqué no me mataste?”y David (ya había recuperado su identidad) le dice “¿no sabes porqué me matas?”, nobleza obliga y no lo mata, obviamente ese agente no era un asesino, será otro de los que se irá del siniestro “programa”.
Las peripecias siguen y la metáfora se profundiza hasta llegar donde él se inició en este programa. Puede recordar como fue presionado y engañado para cambiar su identidad, al enfrentar el cerebro del grupo mafioso. Se lo ve también luchando consigo mismo. Hasta llega a recordar que tuvo que matar a un desconocido para entrar en la célula. Pero esta lucha interior la gana y puede decir “Yo no soy Bourne” y se recupera como persona libre y responsable.
Porqué el nombre “Bourne”: el ultimátum” supongo que Greengrass piensa que en la vida tenemos cruces donde tenemos que vivir o morir por nuestra sagrada identidad que nos hace responsables  ante los demás de lo que somos. Recuperar nuestra identidad sin negar nuestros errores y desgracias, sería lo que J. Campbell llama “amar al destino”.

Ya al final cuando Bourne vuelve a ser David, luego de enfrentar al cerebro del sistema terrorista, se ve rodeado y juega su última carta arrojándose al río desde un décimo piso, sin embargo su cadáver no aparece, es que sobrevivió a la barbarie, la cual pasó a ser atrapada y juzgada cumpliendo esta vez ese profundo anhelo colectivo, “… y se hizo justicia”.
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